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Ayer en Nueva York, Gerard O'Connell y Elisabetta Piqué presentaron su libro, La elección del papa León XIV: La última sorpresa del papa Francisco ,  publicado por Orbis Book. El evento fue organizado por el Centro de Religión y Cultura de la Universidad de Fordham en colaboración con America Media, el grupo editorial responsable de la revista jesuita estadounidense del mismo nombre. 
El libro está estructurado como un diario de viaje, la única manera, como recordó O'Connell, de reunir en una sola narración todo el material que la pareja del Vaticano había recopilado entre los meses previos a la muerte del Papa Francisco y los inmediatamente posteriores a la elección del primer papa estadounidense, el cardenal Robert Prevost, León XIV. Este diario no es solo la narración de un acontecimiento eclesial global, sino también la historia de un vínculo profundo que unió a Piqué y O'Connell como una familia con el "Padre Jorge", como continuaron llamándolo incluso después de que su amigo argentino asumiera el ministerio petrino. 
El subtítulo indica claramente la clave para comprender que los autores han elegido para relatar los días transcurridos entre el 21 de abril de 2025, día de la muerte de Francisco, y el domingo 18 de junio, que concluye su historia: nombrar narrativamente la elección de León XIV en honor al Papa Francisco significa dar forma a un imaginario global que integra al nuevo papa en el legado eclesial y espiritual de su predecesor. 
La escritura cautivadora, que combina reconstrucciones históricas y memorias existenciales, periodismo de investigación e historias callejeras, hace que el libro se lea como un intrigante thriller escrito con un tono sutil y afectuoso que fluye discretamente entre líneas. Un thriller cuyo desenlace se conoce desde el principio, pero las razones que lo originaron permanecen ocultas tras los supuestos y rigurosos procedimientos de secreto y silencio que acompañan a un Cónclave. 
Gradualmente, a medida que se desarrolla la narración, van surgiendo fragmentos de los discursos de los cardenales durante las Congregaciones Generales; los temores de algunos y las exigencias de otros; los estallidos de los medios de comunicación italianos; y un discreto proceso de tejeduría que llevó a Prevost a obtener el segundo lugar en términos de votos ya en la primera ronda. 
Pero ¿a qué se debe la última sorpresa de Francisco? Podría pensarse en el hecho de que los cardenales electores eran prácticamente todos hijos de su pontificado, un medio político, por lo tanto, para dirigir la Iglesia después de él (aunque esto probablemente podría decirse de todos los papas). O tal vez fue la representación verdaderamente global de los participantes del Cónclave, resultado de la clara decisión de Francisco no solo de internacionalizar la Iglesia Católica en una coyuntura crucial, sino también de asegurar que representara fielmente la difusión de la Iglesia en todo el mundo, incluso en aquellos lugares remotos, marginales y casi olvidados. O tal vez fue porque, como afirmó Piqué en respuesta a una pregunta del editor de America, el padre Sam Sawyer, sobre cómo las dos facciones a favor de Prevost y Parolin se recompusieron rápidamente, cambiando sus votos al primero, este Cónclave fue también un ejercicio de aplicación de la sinodalidad que muchos de los participantes habían aprendido en años anteriores a través del proceso sinodal de la Iglesia Católica a nivel mundial, tal como lo deseaba el papa Francisco. 
Probablemente por todas estas razones. Pero quizás quien mejor resumió esta "última sorpresa de Francisco" fue el cardenal S. Chow, obispo de Hong Kong: "Creo que es sumamente claro que Francisco fue un papa pastoral, porque en su funeral vimos a 400.000 personas venir aquí en tan solo unos días. Tras su muerte, el mundo entero, no solo la Iglesia, lo lloró y se despidió de él. En ese momento, quedó claro que estábamos eligiendo a un papa no solo para la Iglesia, sino también para el mundo. Y pudimos ver cómo Francisco influyó en el mundo, dejando su huella como pastor, pastor del mundo". 
Quizás la sorpresa radicó precisamente en esto: una fidelidad pastoral al Evangelio que reposicionó el ministerio del Papa en el centro de los acontecimientos mundiales actuales, dejando claro que el cuidado de las cosas del mundo es, al mismo tiempo, una fiel adhesión a la misión de la Iglesia. Esta es la clave para comprender la transición de Francisco a León como el legado del Papa argentino para el mundo y la Iglesia. 
Si el Papa es también el pastor del mundo, entonces su Iglesia debe ayudarlo y acompañarlo en este ministerio. Debe comprender que hoy existen asuntos mucho más urgentes y decisivos que las numerosas disputas que siguen mermando la energía del cuerpo eclesial y la eficacia histórica de la fe. Al no ser jesuita, el Papa León XIV no puede ser el pastor del mundo solo; necesita a toda la Iglesia Católica para que lo asista en esta tarea, de la cual depende el futuro inmediato del mundo y, dentro de él, de la propia Iglesia. 
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ROMA – El Viernes Santo, el Papa León XIV mantuvo conversaciones telefónicas con los presidentes de Israel y Ucrania, haciendo hincapié en la necesidad de seguir vías de diálogo pacífico para poner fin a los conflictos que asolan a ambas naciones.
En un comunicado del 3 de abril, el Vaticano afirmó que la llamada telefónica entre el Papa León XIII y el presidente israelí Isaac Herzog fue una oportunidad para intercambiar buenos deseos de Pascua y para hablar sobre la necesidad de paz en Oriente Medio.
“Durante la conversación, se reiteró la necesidad de reabrir todos los canales posibles de diálogo diplomático para poner fin al grave conflicto en curso, con miras a una paz justa y duradera en Oriente Medio”, decía el comunicado.
La conversación, que tuvo lugar en el contexto de la actual guerra liderada por Estados Unidos e Israel en Irán, que se ha extendido al Líbano, también abordó la necesidad de proteger a los civiles y promover el "respeto al derecho internacional y humanitario".
Un comunicado de la oficina de prensa de Herzog indicó que, durante su conversación, ambos hombres hablaron sobre la guerra con Irán, "incluida la constante amenaza de ataques con misiles por parte del régimen iraní y sus grupos terroristas afines contra personas de todas las religiones en la región".
“El presidente Herzog recordó los recientes ataques con misiles iraníes contra Jerusalén, que cayeron en la zona de lugares sagrados para cristianos, musulmanes y judíos”, dijo el portavoz israelí.
El comunicado israelí decía que también hablaron sobre la situación en el Líbano, "incluida la importancia de la seguridad de las comunidades cristianas a ambos lados de la frontera".
El portavoz israelí afirmó que Herzog hizo hincapié en que no se puede permitir que la organización terrorista Hezbolá siga amenazando tanto al pueblo de Israel como al del Líbano, quienes merecen un futuro de paz y estabilidad.
«El presidente Herzog expresó al papa León XIV la gran importancia de la relación del Estado de Israel con la Santa Sede, la Iglesia Católica y los cristianos de todo el mundo. Asimismo, subrayó la importancia de la cooperación de todos los líderes mundiales y religiosos en la crucial lucha contra el antisemitismo», reza el comunicado israelí.
El portavoz israelí también dijo que Herzog y Leo "expresaron su esperanza compartida de un futuro más pacífico para las personas de todas las religiones en todo el mundo, libre de la amenaza de la violencia y el derramamiento de sangre".
La convocatoria del viernes también se produce tras un incidente en el que la policía israelí impidió al Patriarca Latino de Jerusalén, el Cardenal Pierbattista Pizzaballa, celebrar la Misa del Domingo de Ramos en la Basílica del Santo Sepulcro.
El motivo fueron evidentes preocupaciones de seguridad, ya que fragmentos de misiles habían estado cayendo en la zona en medio de la guerra con Irán. Las autoridades calmaron rápidamente la ola de indignación internacional que siguió, afirmando que habían elaborado un plan para garantizar la seguridad al tiempo que permitían a los líderes religiosos el acceso a los lugares sagrados de Jerusalén durante la semana más sagrada del calendario cristiano.
El viernes, el Papa León XIII también mantuvo una conversación telefónica con el presidente ucraniano Volodymyr Zelenskyy, con quien se ha reunido en tres ocasiones, dos de ellas en la residencia de verano del Papa en Castel Gandolfo.
Durante la conversación, descrita por el Vaticano como "cordial", el Papa transmitió saludos de Pascua y reiteró su cercanía al pueblo ucraniano.
“El debate se centró entonces en la situación humanitaria, reiterando la urgencia de garantizar la ayuda necesaria a la población afectada por el conflicto”, declaró el Vaticano, añadiendo que se hizo referencia específica a los esfuerzos “para promover iniciativas humanitarias, especialmente en lo que respecta a la liberación de prisioneros”.
También se expresó la esperanza de que, “con el compromiso y el apoyo de la comunidad internacional, se pueda lograr lo antes posible el cese de las hostilidades y una paz justa y duradera”.
En declaraciones a X, antes conocida como Twitter, Zelenskyy afirmó que, "en el preciso momento de nuestra conversación", los rusos atacaron Ucrania una vez más: cientos de "mártires" y decenas de misiles contra nuestras ciudades y comunidades.
“De hecho, el ataque se ha prolongado por oleadas desde anoche, y al menos cinco regiones ya han sido blanco de ataques. Ni una sola hora de paz para nuestro pueblo, y esta es la respuesta de Rusia a nuestra propuesta de un alto el fuego en Semana Santa”, declaró el presidente ucraniano.
«En esencia, los rusos no han hecho más que intensificar sus ataques, convirtiendo lo que debería haber sido un silencio en los cielos en una escalada de Pascua. Esto, sin duda, no puede ignorarse, y agradezco a todos en el mundo que no permanecen en silencio al respecto», continuó Zelenskyy.
Dijo que habló con el Papa León XIII sobre el proceso de negociación y el trabajo de Ucrania con el equipo estadounidense.
«También expresé mi gratitud por la ayuda prestada para el regreso de nuestros niños secuestrados y por toda la asistencia humanitaria que el Vaticano ha brindado a nuestro pueblo, especialmente durante este difícil invierno. Asimismo, hablamos sobre la situación en Oriente Medio y la región del Golfo», declaró el líder ucraniano, antes de desearle al pontífice unas «felices fiestas» de Pascua.
Las llamadas telefónicas entre el papa y Herzog y Zelenskyy se producen tras los reiterados llamamientos a la paz de Leo, quien ha condenado las guerras tanto en Ucrania como en Oriente Medio.
El Domingo de Ramos, condenó enérgicamente a quienes utilizan la fe para justificar la guerra, diciendo: “Este es nuestro Dios: Jesús, Rey de la Paz, que rechaza la guerra, a quien nadie puede usar para justificar la guerra”.
«Él no escucha las oraciones de los que hacen la guerra, sino que las rechaza, diciendo: “Aunque reces mucho, no te escucharé; tus manos están llenas de sangre”», dijo el Papa.
Hasta ahora, todas las partes involucradas en la guerra actual en Irán han utilizado la fe para justificar sus acciones militares, incluido el secretario de Defensa de Estados Unidos, Pete Hegseth, quien durante un reciente servicio religioso en el Pentágono oró por una "violencia abrumadora en las acciones contra aquellos que no merecen piedad".
Tanto los líderes políticos como los eclesiásticos de Rusia han utilizado repetidamente la fe para justificar su invasión de Ucrania en 2022, presentándola como una especie de cruzada contra el secularismo de Occidente.
El Papa León XIII, en su Misa Crismal del Jueves Santo, sin mencionar a ningún grupo específico, habló del poder transformador de la cruz, diciendo: “La ocupación imperialista del mundo se ve así interrumpida desde dentro; la violencia que hasta ahora ha sido la ley queda desenmascarada”.
“El Mesías pobre, encarcelado y rechazado desciende a la oscuridad de la muerte, pero al hacerlo trae a la luz una nueva creación”, dijo.
Siga a Elise Ann Allen en X:  @eliseannallen
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(Vatican News).- Una sólida trayectoria en cambio organizacional, con amplia experiencia académica y en comunicación. Este es el perfil de la Dra. Paola Fanelli, nombrada hoy, 1 de abril, por el papa León XIV como Directora de la Dirección de Recursos Humanos de la Santa Sede en la Secretaría de Economía. Así lo anunció la Oficina de Prensa de la Santa Sede.
Graduada con honores en 1989 por la Universidad Bocconi de Milán en Investigación Operativa, trabajó en Accenture en el área de cambio organizacional y el rediseño de procesos de Recursos Humanos en diversos sectores industriales. La Dra. Fanelli cuenta con experiencia en el sector bancario, donde trabajó como Gerente de Programa para Mediocredito Centrale en la fusión entre Banco di Sicilia y Sicilcassa.
En 1999, se convirtió en subdirectora general de Cassa di Risparmio di Pescara, donde lideró la innovación de procesos, recursos y sistemas de información. Posteriormente, en 2001, se unió al Grupo BNL BNP Paribas, donde desempeñó funciones clave en Gestión de Personas y Cambio, Comunicación y Responsabilidad Social Corporativa.
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Leí en las noticias: "El Papa León XIV convoca a los obispos del mundo a una cumbre sobre la familia", y me dije: "Será la prueba definitiva para ver si el Papa tiene la intención de tomar en serio, o no, los esfuerzos de esos millones de fieles en todo el mundo que, a lo largo del Camino Sinodal 2023-2024, se han reunido repetidamente a nivel local, nacional y continental para desarrollar la idea de sinodalidad y promover su práctica constante en la Iglesia".
La vida familiar en el tema
La oportunidad de una revisión es la más propicia imaginable. Si hay una experiencia que los pastores de la Iglesia no tienen, al haber hecho votos de celibato, y para la cual no gozan de los dones correspondientes del Espíritu, es precisamente la de la vida familiar.
Por lo tanto, si existe una cuestión pastoral para la cual el discernimiento y las decisiones que deban tomarse deben llevarse a cabo de manera sinodal, es aquella para la cual el Papa convoca a los presidentes de las Conferencias Episcopales para el próximo mes de octubre.
Lo cierto es que los obispos, sacerdotes, frailes y monjas, en la mayoría de los casos, no han vivido la experiencia de quienes buscan pareja porque desean casarse, de encontrarse lidiando con el difícil discernimiento de la decisión a tomar, de tener que afrontar la compleja tarea de reunir con otra persona todos los aspectos, incluso los más íntimos, de su existencia, con las alegrías y las dificultades, pero a menudo también con los dramas que conlleva la crianza de los hijos, y demás.
Donde no hay experiencia vivida, ni siquiera es posible percibir los signos de los carismas que el Espíritu da a los fieles para afrontar los problemas concretos de la existencia a su luz.
Por lo tanto, si existe un problema que los obispos pretenden explorar con mayor profundidad, y para el cual querrán proponer a los fieles pautas para vivir una vida cristiana feliz de acuerdo con el Evangelio, y para el cual deben reconocer que ellos mismos no poseen los carismas con los que el Espíritu Santo enriquece a los fieles que se casan y crían hijos, es precisamente el problema de la vida familiar.
Se ha declarado oficialmente que esta no es una asamblea del Sínodo de los Obispos. Sin embargo, sería útil referirse específicamente a las dos asambleas sinodales celebradas en 2023 y 2024, que siguen siendo un modelo de verdadera práctica sinodal.
En esas dos asambleas, por primera vez, salvo prueba en contrario, en la historia de la Iglesia, 70 fieles no obispos, entre sacerdotes y laicos, hombres y mujeres, se sentaron junto a los 264 obispos, en las mismas mesas, con el mismo derecho a voto. Personalmente, no soy muy propenso al respeto reverencial que los católicos suelen mostrar ante obispos y cardenales, pero debo admitir que, durante el Sínodo, fue toda una sorpresa encontrarme sentado codo con codo con el Cardenal Parolin, con el Cardenal Müller delante de mí, con quien pudimos debatir de igual a igual y llegar, mediante votación, a una resolución común sobre las cuestiones planteadas, teniendo en cuenta las mayorías y las minorías expresadas.
En este caso, podemos afirmar seriamente, y no con la superficialidad con la que a menudo se habla de muchos acontecimientos, que se trató de un suceso histórico.
Las familias deben tener voz y voto.
Mientras reflexionaba sobre la mejor manera de abordar la reunión de obispos prevista para el próximo octubre, vi un texto en línea, dirigido directamente al Papa, en la página web de Catholic Church Reform Internationals : «En un sínodo sobre la familia, las familias deben tener derecho a voto. No hay sinodalidad si los obispos se reúnen sin el pueblo. Las familias deben estar presentes y tener voz en los debates sobre la pastoral familiar».
Por lo tanto, esperamos que las mesas redondas a las que nos hemos acostumbrado reaparezcan en el Salón Pablo VI en octubre, en número suficiente para acoger, junto a los 115 obispos, al menos a la misma cantidad de fieles laicos casados, a un cierto número de parejas comprometidas y a un número significativo de personas divorciadas. Esto se debe a que el Sínodo no se reúne para felicitarse por los éxitos de la pastoral familiar, sino para discernir «los pasos que deben darse para proclamar el Evangelio a las familias de hoy».
No se trata de sustituir el magisterio episcopal, fundado en el sacramento, sino de determinar los ámbitos en los que se ejerce su autoridad. Si el Espíritu del Señor deseaba un ministerio investido de autoridad, era para asegurar que la Iglesia conservara fielmente la auténtica predicación de los Apóstoles y la unidad de la Iglesia que de ella emana directamente.
De esto se hace posible y apropiado que la práctica sinodal en la que, de vez en cuando, los fieles dotados de los carismas pertinentes a la res de qua agitur sean decisivos , y donde los ministros ordenados sean los garantes de la autenticidad de la fe para salvaguardar, en la pluralidad de juicios emergentes, la comunión en la comunidad.
Dada la base trascendente de la autoridad en la Iglesia, con demasiada frecuencia perdemos de vista sus límites. La autoridad sin restricciones, en cualquier ámbito de la vida social, no es sino un monstruo que se cierne sobre la convivencia humana. Agustín dijo célebremente: «No creería en el Evangelio si la autoridad de la Iglesia Católica no me condujera a él», pero una vez que se llega al Evangelio, este se convierte en el juez de la autoridad de la Iglesia: «No debemos someternos a la autoridad por sí misma, sino por la verdad».
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ROMA – El Papa León presidió el tradicional rito del lavatorio de pies el Jueves Santo, refiriéndose al gesto como uno de fraternidad e instando a los cristianos, pero especialmente a los pastores, a solidarizarse con los oprimidos.
«Mientras la humanidad se ve doblegada por tantos actos de brutalidad, arrodillémonos también nosotros como hermanos y hermanas junto a los oprimidos. De esta manera, buscamos seguir el ejemplo del Señor», dijo el Papa en su homilía del 2 de abril.
Toda la historia bíblica converge en Jesús, dijo, y en él, “las figuras antiguas encuentran su cumplimiento, porque Cristo el Salvador consuma la Pascua de la humanidad, abriendo para todos el paso del pecado al perdón, de la muerte a la vida eterna”.
A diferencia de su predecesor inmediato, el Papa León optó por celebrar la Misa de la Cena del Señor en la Basílica Pontificia de San Juan de Letrán, la sede oficial del Papa, y eligió lavar los pies únicamente de los sacerdotes durante la liturgia.
El Papa Francisco dejó de lado esta práctica, prefiriendo en cambio celebrar la Misa del Jueves Santo en prisiones, centros de detención para migrantes y centros para discapacitados.
Mientras que Francisco hizo hincapié en lavar los pies de las mujeres e incluso de los no católicos, lo que provocó la ira de los sectores más conservadores que se sentían incómodos con los cambios, León volvió a la práctica habitual de lavar los pies solo de los sacerdotes.
Entre los sacerdotes a quienes lavó los pies se encontraban 11 a quienes ordenó el año pasado, así como el rector del seminario diocesano de Roma.
En su homilía, León dijo que el acto de Jesús de lavar los pies de sus discípulos  fue “tanto un gesto como un alimento para todos, que revela la justicia de Dios”.
“En este mundo, y particularmente en aquellos lugares donde abunda el mal, Jesús ama de forma definitiva, para siempre y con todo su ser”, dijo.
El Papa León XIII afirmó que el lavamiento de los pies era también inseparable de las acciones de Jesús en la mesa, cuando partió el pan y compartió el vino, instituyendo así el Sacramento de la Eucaristía.
Estos gestos no solo revelan el misterio de la Eucaristía, sino que también “nos encomiendan una tarea, una misión que estamos llamados a asumir como alimento para nuestras vidas”, afirmó.
«Lo que el Señor nos muestra —tomar el agua, la palangana y la toalla— es mucho más que un ejemplo moral. Nos confía su propia forma de vida», dijo el Papa.
Según explicó, el lavamiento de los pies de los discípulos resume la esencia de Dios y su encarnación, porque al asumir la condición de siervo, “el Hijo revela la gloria del Padre, subvirtiendo los criterios mundanos que con tanta frecuencia distorsionan nuestra conciencia”.
«Junto al asombro silencioso de sus discípulos, ni siquiera el orgullo humano puede permanecer ajeno a lo que está sucediendo», dijo, señalando que, al igual que Pedro, quien inicialmente se resistió al gesto de Jesús, todos los cristianos deben aprender a aceptar que «la grandeza de Dios es diferente de nuestra idea de grandeza».
Como cristianos, “deseamos sistemáticamente un Dios de éxito y no de pasión”, dijo el Papa, citando al Papa Benedicto XVI.
«Siempre nos vemos tentados a buscar un Dios que nos "sirva", que nos conceda la victoria, que nos resulte útil como la riqueza o el poder. Sin embargo, no nos damos cuenta de que Dios sí nos sirve mediante el gesto gratuito y humilde de lavarnos los pies», dijo, y añadió: «Esta es la verdadera omnipotencia de Dios».
Mediante el gesto de lavar los pies de sus discípulos, Jesús transforma la imagen no solo de Dios, sino también de la humanidad, afirmó el Papa.
“Tendemos a considerarnos poderosos cuando dominamos, victoriosos cuando destruimos a nuestros iguales, grandes cuando somos temidos”, sin embargo, Jesús, como verdadero Dios y verdadero hombre, “nos ofrece el ejemplo de la entrega, el servicio y el amor”.
La humanidad necesita el ejemplo de Jesús para comprender qué es el amor y para amarnos verdaderamente los unos a los otros, afirmó.
Jesús, dijo, “es la verdadera medida, el ‘Maestro y Señor’ que se quita toda máscara divina y humana. Ofrece su ejemplo no cuando todos están contentos y le son devotos, sino la noche en que fue traicionado, en la oscuridad de la incomprensión y la violencia”.
Este hecho demuestra la naturaleza proactiva de Dios, revelando que “él nos ama primero, y en ese amor nos perdona y nos restaura”, dijo el Papa.
El amor de Dios, dijo León, "no es una recompensa por aceptar su misericordia", sino que, más bien, "él nos ama y, por lo tanto, nos purifica, capacitándonos así para responder a su amor".
El Papa León exhortó a los fieles a aprender del servicio recíproco que Jesús demostró, ya que no instruyó a sus discípulos a devolverle su gesto, sino a amarse unos a otros y a lavarse los pies unos a otros.
Citando al Papa Francisco, dijo que el lavamiento de los pies “es un deber que me nace del corazón: me encanta. Me encanta y me encanta hacerlo porque es lo que el Señor me ha enseñado a hacer”.
Francisco, dijo, “no hablaba de un imperativo abstracto, ni de una orden formal y vacía, sino que expresaba su sincera obediencia a la caridad de Cristo, que es a la vez la fuente y el modelo de nuestra propia caridad”.
“En efecto, el ejemplo de Jesús no puede imitarse por conveniencia, reticencia o hipocresía, sino únicamente por amor”, afirmó.
Permitirse servir es, por lo tanto, necesario para servir a los demás, dijo, y añadió que en Jesús, “Dios nos ha dado un ejemplo, no de cómo dominar, sino de cómo liberar; no de cómo destruir la vida, sino de cómo darla”.
Tras señalar que la Misa de la Cena del Señor conmemora la institución de la Eucaristía, pero también la del Orden Sagrado, afirmó: «El vínculo intrínseco entre estos dos sacramentos revela la perfecta entrega de sí mismo de Jesús, el Sumo Sacerdote y la Eucaristía viva y eterna».
Obispos y sacerdotes, y por lo tanto a través de los sacramentos, se muestra la caridad a todo el pueblo de Dios, dijo, y añadió que los sacerdotes "están llamados a servir al Pueblo de Dios con toda su vida".
“El Jueves Santo es, por tanto, un día de ferviente gratitud y auténtica fraternidad”, dijo, y rezó para que la liturgia celebrada en cada parroquia y comunidad del mundo fuera “un momento para contemplar el gesto de Jesús, arrodillándose como él lo hizo, y para pedir la fuerza para imitar su servicio con el mismo amor”.
Siga a Elise Ann Allen en X:  @eliseannallen



[bookmark: _Toc226381765]El Papa León XIV denuncia la violencia y la tiranía del poder en su primera Semana Santa (El País)
El pontífice ha lanzado un llamamiento a la paz y ha criticado la instrumentalización de la religión
LORENA PACHO
Roma - 03 ABR 2026 - 13:06 PET

Durante sus primeras celebraciones de estas festividades, las más importantes para los cristianos, el pontífice estadounidense ha mostrado un estilo sobrio y de perfil bajo, evitando nombrar conflictos o líderes concretos, pero ha transmitido mensajes cargados de simbolismo. La solidaridad con los oprimidos, la manipulación del poder o la importancia de la paz y la fraternidad humana han sido algunos de los temas más repetidos en sus intervenciones.
En la homilía del pasado Domingo de Ramos, que abre las celebraciones de la Semana Santa, el Papa advirtió sobre la instrumentalización de la fe. “Dios rechaza la guerra, nadie puede utilizarle para justificar el enfrentamiento, no escucha la oración de quienes hacen la guerra y la rechaza”, señaló.
En la misa de la noche del Jueves Santo, que se celebró en la Basílica de San Juan de Letrán, volvió a insistir en este concepto y citando unas palabras del Papa Benedicto XVI criticó que “siempre estamos tentados a buscar un Dios que ‘nos sirva’, que nos haga ganar, que sea útil como el dinero y el poder. En cambio, no comprendemos que Dios, en efecto, nos sirve, sí, pero con el gesto gratuito y humilde de lavar los pies”.
El pontífice estadounidense denunció en su homilía la existencia de “una humanidad de rodillas por tantos ejemplos de brutalidad”. Antes de lavar los pies de doce sacerdotes, como hizo Jesús con sus discípulos en la Última Cena, en un gesto de humildad y de servicio, el Papa invitó a reflexionar sobre el ejercicio del poder: “Jesús no sólo purifica de las idolatrías y blasfemias que han mancillado la imagen que nos hemos hecho de Dios, sino que purifica también nuestra imagen del hombre, que se percibe poderoso cuando domina, que quiere vencer matando a quien es igual a él, que se considera grande cuando es temido”, dijo el pontífice.
Hay quienes han interpretado que ciertos pasajes de las homilías de León XIV, dedicados a advertir sobre la soberbia de los poderosos y sobre uso de la fe con fines personales, contienen una crítica muy sutil a momentos de la actualidad, como la reciente oración de varios pastores evangélicos por Donald Trump en su Despacho Oval en la Casa Blanca, donde la religión se vinculaba abiertamente con la política.
La tarde del Viernes Santo, León XIV presidirá su primer Vía Crucis en el Coliseo de Roma —símbolo de la persecución de los primeros cristianos—, un acto de gran simbolismo para los creyentes que en esta ocasión girará en torno a unas meditaciones escritas por un fraile de Tierra Santa y que advertirán al mundo sobre la guerra, los abusos del poder y otros desafíos.
Este año, además el Papa, que está a punto de cumplir su primer año de pontificado, cargará personalmente con la cruz para escuchar las reflexiones que ha redactado para la ocasión el fraile Francesco Patton, que hasta el pasado junio ocupó el cargo de custodio de Tierra Santa, una región actualmente sacudida por una nueva oleada de violencia.
Es la primera vez en veinte años que un Papa lleva la cruz durante el Vía Crucis en el Coliseo romano. El primer pontífice en adoptar esta práctica fue Juan Pablo II, que dejó de hacerlo en 1994. El propio León XIV explicó recientemente que ha decidido retomar esta tradición como una “señal importante”: “representa lo que el Papa es hoy en el mundo como líder espiritual, para decir que Cristo sigue sufriendo, y yo también llevo todos estos sufrimientos en mi oración”.
De nuevo sin citar sin citar nombres, países o casos concretos, el texto que se leerá en el Coliseo, aprobado por el Papa, será una advertencia para el mundo actual contra la tiranía y la guerra.
Entre otras cosas, el texto clama contra los desmanes del poder político y mencionando el episodio bíblico de la conversación de Jesús con el gobernador romano Poncio Pilato critica que “también hoy algunos creen que han recibido una autoridad sin límites y piensan que pueden usarla y abusar de ella a su antojo”. Y subraya que “toda autoridad deberá responder ante Dios por el propio modo de ejercitar el poder recibido: el poder de juzgar, pero también el poder de comenzar una guerra o de terminarla; el poder de educar a la violencia o a la paz; el poder de alimentar el deseo de venganza o el de reconciliación; el poder de usar la economía para oprimir los pueblos o para liberarlos de la miseria”.
Las catorce estaciones del Vía Crucis, que representan un momento clave del camino de Jesús hacia la crucifixión y muerte, seguida por una oración en la que están presentes las víctimas de las guerras, masacres o “genocidios”: los huérfanos, los migrantes, los desplazados o las víctimas de “torturas”.



[bookmark: _Toc226381766]El Papa León XIV recorre el Vía Crucis, ofreciendo una lección sobre el poder.
Por Elise Ann Allen, Crux 4 de abril de 2026, |Corresponsal sénior

ROMA – El Papa León XIV encabezó la tradicional devoción del Vía Crucis el Viernes Santo, llevando él mismo la cruz durante todo el recorrido en el Coliseo de Roma, mientras se ofrecía una reflexión continua sobre el significado del verdadero poder, arraigado en la humildad y el servicio, en lugar de la fuerza o el dominio.
La meditación para la primera de las catorce estaciones del tradicional Vía Crucis de Cuaresma decía que Jesús, en su condena a muerte, "desenmascaró toda presunción humana de poder".
“Incluso hoy en día, hay quienes creen que su autoridad es ilimitada, pensando que pueden usarla o abusar de ella a su antojo”, decía el texto, señalando a San Francisco de Asís como un recordatorio de que “toda persona con autoridad tendrá que rendir cuentas a Dios por la forma en que ejerce su poder”.
Este poder, según se afirma, incluye “el poder de juzgar; el poder de iniciar o poner fin a una guerra; el poder de infundir violencia o paz; el poder de alimentar el deseo de venganza o de reconciliación; el poder de utilizar la economía para oprimir a las personas o para liberarlas de la miseria; el poder de pisotear la dignidad humana o de defenderla; y el poder de promover y defender la vida, o de rechazarla y sofocarla”.
Asimismo, Dios le pide a cada persona que rinda cuentas del poder que ejerce en su vida diaria, según la meditación, que cita a Jesús en las Escrituras: «Hagan buen uso del poder que se les ha dado, y recuerden que todo lo que hagan a otro ser humano, especialmente al pequeño y vulnerable, me lo hacen a mí. Y a mí me rendirán cuentas algún día».
La meditación concluyó con una oración para que Jesús recordara a la humanidad que se identifica con “toda persona que es juzgada”, y que los cristianos no se dejaran guiar por los prejuicios, comprendiendo en cambio que “el poder consiste en el amor: que la misericordia triunfa sobre el juicio: que el bien debe elegirse incluso cuando conlleva un precio”.
El último pontífice en llevar la Cruz durante toda la procesión de catorce estaciones fue el Papa San Juan Pablo II, quien lo hizo desde 1979 hasta 1994, y en 1995 comenzó a llevar la Cruz solo durante algunas partes de la devoción.
Tanto Benedicto XVI como Francisco encabezaron tramos de la procesión durante sus pontificados, hasta que la fragilidad y la mala salud se lo impidieron. Este año fue la primera vez en tres décadas que un papa cargó la Cruz durante toda la procesión.
Las meditaciones para el Vía Crucis de este año fueron escritas por el padre franciscano Francesco Patton, antiguo Custodio de Tierra Santa, y se centraron en la distinción entre el poder humano y el divino, contrastando la sed de dominio de la humanidad con la humildad de Jesús y su sentido del servicio y el sacrificio……

Reflexionando sobre el encuentro de Jesús con su madre María, Patton lamentó que, al igual que María, que vio morir a su hijo, "demasiadas madres... ven a sus hijos arrestados, torturados, condenados y asesinados".
“Concédenos un corazón maternal, para que podamos comprender y compartir el sufrimiento ajeno, y aprender, también de esta manera, lo que realmente significa amar”, dijo.
Al reflexionar sobre Simón de Cirene ayudando a Jesús a cargar su cruz, Patton oró por aquellos voluntarios que asisten a personas en "situaciones extremas", proporcionándoles alimentos, medicinas, educación "y justicia" a quienes se encuentran en situaciones de dificultad…….
Oró para que Jesús ayudara a la humanidad a reconocer su imagen “en cada persona condenada por el prejuicio; en los pobres privados de su dignidad; en las mujeres que son víctimas de la trata y la esclavitud; (y) en los niños a quienes se les ha robado la infancia y cuyo futuro se ha visto comprometido”.
………Durante la octava estación, cuando Jesús se encuentra con las mujeres de Jerusalén, Patton ofreció una larga reflexión sobre el papel de la mujer, señalando que las mujeres están presentes "dondequiera que haya sufrimiento o necesidad", ya sea en un hospital o residencia de ancianos, centros para discapacitados, hogares de acogida y orfanatos, y escuelas y clínicas en tierras misioneras remotas.
Según afirmó, las mujeres son a menudo quienes "atienden a los heridos y consuelan a los supervivientes en zonas de guerra y áreas de conflicto".
“Durante siglos, han llorado por sí mismos y por sus hijos, hijos arrebatados y encarcelados durante las protestas, deportados por políticas desprovistas de compasión, náufragos en desesperados viajes de esperanza, asesinados en zonas de guerra y exterminados en campos de exterminio”, dijo.
Oró para que Dios le diera a la humanidad un corazón compasivo y la capacidad de sentir empatía por el sufrimiento ajeno, en lugar de permanecer indiferentes………
Según Patton, cuando a Jesús le quitan las vestiduras en la décima estación, este acto fue un intento de "humillarlo" y despojarlo de su dignidad.
“Esta violación se repite una y otra vez, incluso hoy en día: cuando los regímenes autoritarios obligan a los prisioneros a permanecer semidesnudos en celdas o patios vacíos; cuando los torturadores arrancan no solo la ropa, sino también la piel y la carne; cuando las autoridades permiten formas de vigilancia e intrusión que desprecian la dignidad humana”, dijo.
También se repite, dijo, “cuando los violadores y abusadores reducen a sus víctimas a meros objetos; cuando la industria del entretenimiento explota la desnudez en aras del lucro; cuando los medios de comunicación exponen a las personas a la opinión pública; e incluso cuando nosotros mismos, por nuestra curiosidad, no respetamos la modestia, la intimidad y la privacidad de los demás”.
…….Reflexionando sobre Jesús siendo clavado en la cruz, Patton dijo que fue tratado como un criminal pero se le otorgó el título de realeza, demostrando así "lo que es el verdadero poder".
“No se trata del poder de quienes creen que pueden deshacerse de la vida de otros dándoles muerte, sino del poder de quienes realmente pueden vencer a la muerte dando vida, y de quienes pueden dar vida incluso aceptando la muerte”, dijo.
El verdadero poder, dijo, no reside en aquellos “que usan la fuerza y ​​la violencia para imponerse”, sino que es “el de aquellos que son capaces de asumir la maldad de la humanidad… y destruirla con el poder del amor que se manifiesta en el perdón”.
…….En la meditación de la decimotercera estación, cuando Jesús es bajado de la cruz, Patton dijo que el acto es un acto de compasión y un reconocimiento de la dignidad humana de Jesús.
«Nunca deberían quedar cadáveres sin reclamar ni sepultar. Las madres, los familiares y los amigos de los condenados nunca deberían verse obligados a humillarse ante las autoridades para recuperar los restos mutilados de sus seres queridos», afirmó.
Incluso en la muerte, el cuerpo conserva su dignidad y, por lo tanto, "no debe ser profanado, oculto, destruido, retenido ni se le debe negar un entierro adecuado", dijo, añadiendo que esto también es cierto para los delincuentes condenados………
Siga a Elise Ann Allen en X:  @eliseannallen



[bookmark: _Toc226381767]León XIV insta a buscar "sepulcros que abrir": "¡No dejemos que nos paralicen la guerra o la injusticia!"
Jesús Bastante  04 abr 2026 - 22:49
· 
Tras las tinieblas, la luz. Tras la muerte, la Resurrección. El Papa León XIV presidió esta noche su primera Vigilia Pascual en la basílica de San Pedro, encendiendo el cirio pascual, y participando de una de las ceremonias más emotivas para un cristiano: la celebración de la Resurrección de Cristo. Un Cristo que, como apuntó en su homilía, nos señala que "quedan sepulcros por abrir", aunque "a menudo las piedras que los cierran son tan pesadas y están tan bien vigiladas que parecen inamovibles".
"Algunas oprimen el corazón del hombre, como la desconfianza, el miedo, el egoísmo y el rencor; otras, consecuencia de las primeras, rompen los lazos entre nosotros, como la guerra, la injusticia y el aislamiento entre pueblos y naciones. ¡No dejemos que nos paralicen!", clamó el pontífice, insistiendo en que "muchos hombres y mujeres, a lo largo de los siglos, con la ayuda de Dios, las han removido, quizá con mucho esfuerzo, a veces a costa de la vida, pero con frutos de bien de los que aún hoy nos beneficiamos".
Ejemplos que servirán, culminó León XIV, para que "hagamos nuestro su compromiso, para que en todas partes y siempre, en el mundo, crezcan y florezcan los dones pascuales de la concordia y la paz". "Queridos hermanos, esta es una Vigilia llena de luz, la más antigua de la tradición cristiana, llamada 'madre de todas las vigilias”' En ella revivimos el memorial de la victoria del Señor de la vida sobre la muerte y el infierno", explicó el Papa. 
Y es que "Dios, ante la dureza del pecado que divide y mata, responde con el poder del amor que une y devuelve la vida", añadió el Papa, quien recordó que, "por la Pascua de Cristo, «sepultados con él en la muerte […] también nosotros llevemos una Vida nueva […] muertos al pecado y vivos para Dios en Cristo Jesús», consagrados en el Bautismo al amor del Padre, unidos en la comunión de los santos, hechos por gracia piedras vivas para la construcción de su Reino".
Todo concluye, y todo empieza, en la mañana de Pascua, con las mujeres que, "venciendo el dolor y el miedo, se pusieron en camino. Querían ir al sepulcro de Jesús", un sepulcro que esperaban encontrar sellado. "Esto es el pecado: una barrera muy pesada que nos encierra y nos separa de Dios, tratando de hacer morir en nosotros sus palabras de esperanza", incidió.
Sin embargo, las Marías "no se dejaron intimidar", y asi se convirtieron en "las primeras testigos de la Resurrección". "También este, queridos hermanos, es hoy nuestro mensaje al mundo, el encuentro del que queremos dar testimonio, con las palabras de la fe y con las obras de la caridad", explicó León. "Al igual que las mujeres, que corrieron a anunciarlo a los hermanos, también nosotros queremos partir esta noche, desde esta basílica, para llevar a todos la buena noticia de que Jesús ha resucitado y que, con su fuerza, resucitados con Él, también nosotros podemos dar vida a un mundo nuevo, de paz y de unidad".
"Hermanas y hermanos, tampoco faltan en nuestros días sepulcros que abrir, y a menudo las piedras que los cierran son tan pesadas y están tan bien vigiladas que parecen inamovibles", advirtió. "Algunas oprimen el corazón del hombre, como la desconfianza, el miedo, el egoísmo y el rencor; otras, consecuencia de las primeras, rompen los lazos entre nosotros, como la guerra, la injusticia y el aislamiento entre pueblos y naciones. ¡No dejemos que nos paralicen!", concluyó.



[bookmark: _Toc226381768]Urbi et Orbi, el Papa: Que callen las armas y cambien los corazones
Salvatore Cernuzio – Ciudad del Vaticano

¡Que quienes empuñan las armas las depongan! ¡Que quienes tienen el poder de desatar guerras elijan la paz! ¡No una paz forjada por la fuerza, sino por el diálogo! ¡No por el deseo de dominar a los demás, sino por el encuentro!
El Papa León XIV no grita, no alza la voz; su voz permanece firme mientras pronuncia su mensaje de Pascua “Urbi et Orbi” desde el balcón central de la Basílica Vaticana, durante el cual anuncia una Vigilia de Oración por la Paz en la Basílica de San Pedro el 11 de abril. Sus palabras pesan como el mármol en las conciencias de quienes contaminan el mundo con la lógica y las acciones de la guerra, con la promoción del odio, con la indiferencia hacia quienes sufren y mueren. Aquellos que, como se recitó en el Vía Crucis el Viernes Santo, tendrán que responder ante Dios por sus actos.

[bookmark: _Toc226381769]Conversión a la paz
El Papa, ataviado con la muceta roja y la estola que le obsequió el Patriarca Ecuménico Bartolomé tras el evento de Nicea en noviembre pasado, aparece a través de las pesadas cortinas de terciopelo de la Logia central a las 12:00 del mediodía. En un instante, inmediatamente después de presidir la Misa del día en la Plaza de San Pedro, donde más de 50.000 fieles se congregan (otros 10.000 esperan fuera del hemiciclo de Bernini) con coros y cánticos, se escucha una fanfarria con el himno del Estado de la Ciudad del Vaticano, seguida de un guiño al himno nacional italiano. Se rinden honores militares y se despliega la Guardia Suiza. Y una vez más, desde el mismo balcón donde hace aproximadamente un año se presentó al mundo, haciendo un llamado a una «paz desarmada y que desarme», en esta mañana de Pascua, cuando incluso el cielo despejado y soleado parece celebrar la Resurrección, el Papa León XIV implora nuevamente la paz, una «conversión» a la paz. No solo acciones, no solo acuerdos o palabras, sino una paz que nace del corazón y florece desde allí.
“La paz que Jesús nos da no es una que simplemente silencia las armas, ¡sino una que toca y transforma el corazón de cada uno de nosotros! ¡Convirtámonos a la paz de Cristo! ¡Hagamos oír el clamor de paz que brota del corazón!”.
[bookmark: _Toc226381770]Acostumbrados a la violencia
Por esta razón, el Papa invita a todos —fieles y no creyentes— a unirse a él en la Vigilia de Oración por la Paz que se celebrará en la Basílica Vaticana el próximo sábado 11 de abril. Este evento da continuidad al que tuvo lugar el 11 de octubre de 2025, cuando el Pontífice presidió un momento de oración y reflexión por la paz en la Plaza. La vigilia del sábado es también una oportunidad para no bajar la guardia y no caer víctimas de la «globalización de la indiferencia» denunciada constantemente por el Papa Francisco, quien hace exactamente un año, «desde esta logia», recuerda León, «dirigió sus últimas palabras al mundo, recordándonos: “¡Cuánto deseo de muerte vemos cada día en los numerosos conflictos que afectan a diferentes partes del mundo!”»
“Nos estamos acostumbrando a la violencia, nos resignamos a ella y nos volvemos indiferentes. Indiferentes a la muerte de miles de personas. Indiferentes a las consecuencias de odio y división que siembran los conflictos. Indiferentes a las repercusiones económicas y sociales que producen, y que todos sufrimos”.
[bookmark: _Toc226381771]Pascua, la victoria sobre la muerte
El Papa señala el camino: Cristo. Hoy, Domingo de Pascua, celebramos su victoria: la victoria «de la vida sobre la muerte, de la luz sobre la oscuridad, del amor sobre el odio», subraya el Papa. Una victoria «a un precio muy alto» con la muerte del Hijo de Dios en la cruz, quien «tomó sobre sí el pecado del mundo y así nos liberó a todos, y con nosotros a la creación, del dominio del mal». Pero, ¿cómo venció Jesús? «Cristo, nuestro "Rey victorioso", luchó y venció su batalla con una entrega confiada a la voluntad del Padre, a su plan de salvación», afirma el Pontífice.
“«La fuerza con la que Cristo resucitó es totalmente no violenta»”
Es similar al de un grano de trigo que, tras pudrirse en la tierra, «crece, rompe los terrones, brota y se convierte en una espiga dorada». Y se asemeja aún más al de «un corazón humano que, herido por una ofensa, rechaza el instinto de venganza y, lleno de compasión, ora por quien lo ha ofendido». Esta es «la verdadera fuerza que trae paz a la humanidad», porque genera relaciones respetuosas en todos los niveles: entre individuos, familias, grupos sociales y naciones. No es una fuerza que «busca intereses particulares, sino el bien común», subraya el Papa León; «no pretende imponer su propio plan, sino ayudar a planificarlo e implementarlo junto con los demás». Sí, «la resurrección de Cristo es el comienzo de una nueva humanidad» y «nos sitúa aún con mayor fuerza ante el drama de nuestra libertad». En efecto, ante el sepulcro vacío, podemos llenarnos de «esperanza» y «asombro», como los discípulos, o de «miedo», como los guardias y fariseos, obligados a mentir antes que reconocer que aquel que había sido condenado ha resucitado verdaderamente.
[bookmark: _Toc226381772]Abandonar todo deseo de dominación y poder
«La cruz de Cristo siempre nos recuerda el sufrimiento y el dolor que rodean a la muerte y el tormento que conlleva. Todos tememos a la muerte, y por miedo apartamos la mirada, prefiriendo no mirarla. ¡No podemos seguir siendo indiferentes! ¡Y no podemos resignarnos al mal!», afirma León XIV.
“En esta fiesta, abandonemos todo deseo de contienda, dominación y poder, e imploremos al Señor que conceda su paz a un mundo asolado por la guerra y marcado por el odio y la indiferencia que nos hacen sentir impotentes ante el mal”.



[bookmark: _Toc226381773]León XIV: "Pienso en los pueblos atormentados por la guerra, en los cristianos perseguidos por su fe, en los niños privados de la educación"

Jesús Bastante
06 abr 2026 - 12:09
· 
"Con particular afecto, a la luz del Resucitado, recordamos hoy al Papa Francisco, que precisamente el Lunes de Pascua del año pasado entregó su vida al Señor". León XIV quiso recordar en el Regina Coeli a su antecesor, quien justo hace un año (el 21 de abril se cumplirá, pero sucedió en un Lunes de Pascua) fallecía. Un Prevost que parece decidido, con un estilo propio, a continuar la obra iniciada por Jorge Mario Bergoglio, evocó "su gran testimonio de fe y de amor", que reconocieron los fieles con un largo aplauso.
En el Regina Coeli, el Papa también concretó su denuncia de "las tinieblas más densas", desde las fake news a la guerra o la persecución de los seguidores de Jesús. "¡Cuán importante es que este Evangelio llegue sobre todo a quienes están oprimidos por la maldad, que corrompe la historia y confunde las conciencias! ", trazó León XIV. "Pienso en los pueblos atormentados por la guerra, en los cristianos perseguidos por su fe, en los niños privados de la educación", añadió.
Y es que, para Prevost, "anunciar con palabras y obras la Pascua de Cristo significa dar nueva voz a la esperanza, que de otro modo sería sofocada en manos de los violentos". "Cuando es proclamada en el mundo, la Buena Nueva disipa toda sombra, en cada época", aseguró.
[bookmark: _Toc226381774]Las 'fake news' del Sanedrín
Antes, ante la multitud congregada en la plaza de San Pedro, el pontífice incidió en que "la liturgia celebra el ingreso de toda la creación en el tiempo de la salvación; la desesperación de la muerte es removida para siempre, en el nombre de Jesús". Precisamente, el Evangelio de hoy, que habla de elegir entre el relato de la Resurrección narrado por las mujeres, o la teoría del robo del cuerpo, abonada por el Sanedrín, una versión según la cual "Jesús no ha resucitado, sino que su cadáver ha sido robado", sirvió para que el Papa mostrara cómo "de un mismo hecho, el sepulcro vacío, brotan dos interpretaciones: una es fuente de vida nueva y eterna, la otra de muerte cierta y definitiva". 
"Este contraste nos hace reflexionar sobre el valor del testimonio cristiano y sobre la honestidad de la comunicación humana", subrayó denunciando cómo "a menudo, el relato de la verdad es oscurecido por fake news —como se dice hoy—, es decir, por mentiras, alusiones y acusaciones sin fundamento". No obstante, frente a tales obstáculos, "la verdad no permanece oculta, al contrario, viene a nuestro encuentro, viva y radiante, iluminando las tinieblas más densas". Pero, como hicieron las mujeres, sin miedo, "Jesús mismo se convierte así en la buena noticia que hay que testimoniar en el mundo".
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